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INTRODUCCIÓN
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    El simple hecho de pensar en el «jardín mediterráneo» nos lleva a paisajes soleados, señalados por muros en seco y por el canto de las cigarras, entre olivos que hunden las raíces nudosas entre piedras y tierra roja, o a terrazas que miran al mar con plantas de aromas agudos, o también a lo largo de altos muros tras los cuales se ocultan embriagadores cítricos… Colores, formas y perfumes se componen armoniosamente en una infinidad de escenarios entre los que puede resultar difícil orientarse cuando se trata de escoger, diseñar e instalar «nuestro» rincón verde.




    Un jardín mediterráneo debería albergar en primer lugar plantas típicas de la vegetación espontánea, especies que normalmente están presentes en el bosque, en el maquis, en la garriga y en las praderas estepáceas de la cuenca del Mediterráneo. Teniéndolo en cuenta, podremos escoger, por ejemplo, árboles como el algarrobo, la encina y los cítricos (introducidos por los árabes y luego «naturalizados»), arbustos de tamaño mediano o pequeño como el madroño y el mirto, plantas aromáticas como el romero y la lavanda, etc. Entre otras cosas, las plantas de este tipo ofrecen la ventaja de requerir una escasa humedad y riegos poco frecuentes, ya que están adaptadas a sobrevivir en un clima seco, a menudo ventoso y caracterizado por luminosidad muy intensa sobre todo en el periodo estival. Así pues, realizar un jardín con plantas mediterráneas significa reducir las intervenciones de mantenimiento y, por consiguiente, el gasto.




    Sin embargo, nada impide realizar un jardín «mediterráneo» que albergue plantas de otros climas; y es que, como el mar del que toma su nombre, punto de paso y crisol de tantas culturas distintas, nuestro jardín puede acoger también plantas rústicas, típicas de zonas con clima más frío, o plantas subtropicales y tropicales, propias de las zonas de clima húmedo. Lo importante es tener muy claros los objetivos y naturalmente efectuar las intervenciones de cultivo necesarias. Por ejemplo, el césped, que requiere cuidados continuos, no se incluiría en la vegetación típica del ámbito mediterráneo; no obstante, también será posible introducir ese agradable manto herbáceo en un jardín poblado por especies mediterráneas. Como es lógico, esa decisión conllevará una adecuada instalación de riego y un mayor esfuerzo en el cuidado ordinario.




    Por lo demás, también hay preciosos jardines mediterráneos en áreas que geográficamente no lo son, y casi todos los jardines mediterráneos más famosos albergan, perfectamente integradas, plantas de otras zonas climáticas. En cierto sentido se puede decir que el encanto de muchos espléndidos jardines mediterráneos consiste precisamente en el equilibrio entre plantas con necesidades distintas.




    El cambio climático registrado en estos años ha favorecido probablemente la difusión en las regiones del norte de plantas típicas de temperaturas más suaves, y que en cambio ahora pueden cultivarse con éxito también en zonas en las que hace sólo algún tiempo habría sido impensable, como por ejemplo en Cornualles, en la costa sudoccidental de Gran Bretaña. En los países del norte de Europa se ha manifestado un auténtico auge de las plantas mediterráneas en maceta, que pueden embellecer jardines y terrazas en los meses estivales y luego retirarse al interior cuando las condiciones exteriores se vuelven prohibitivas.




    En España, por parte de las administraciones locales para realizaciones paisajísticas y de decoración urbana, hay una demanda creciente de plantas propias de nuestros climas, que pueden resolver muchas situaciones sobre todo donde existen problemas de carencia de agua.




    Este libro quiere proporcionarle al aficionado la información esencial para idear y realizar un jardín mediterráneo conciliando sus gustos con las necesidades de las plantas, las características del espacio disponible y los cuidados que estamos dispuestos a dedicar. A los consejos de carácter general, sin duda útiles para identificar el tipo de jardín más idóneo para cada uno, les sigue una parte más analítica, con fichas descriptivas de las plantas nativas de la cuenca del Mediterráneo o ya naturalizadas. Al mismo tiempo, tampoco faltarán las especies que pueden situarse junto a las primeras para crear agradables contrastes de color, para obtener floraciones escalonadas durante todo el año o para dar un toque exótico.




    Así pues, para quien quiera realizar un jardín mediterráneo no hay prohibiciones rígidas. Lo importante es escoger bien y cuidar del propio rincón verde. ¡Feliz lectura y buen trabajo!
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      (Aldo Colombo)


    


  




  

    
EL CLIMA Y LA VEGETACIÓN MEDITERRÁNEA




    
Los factores ambientales




    Pese a las notables diferencias entre las distintas zonas y aunque en los últimos años los cambios climáticos han sido considerables, puede decirse que el clima mediterráneo se caracteriza por algunos rasgos bien definidos:




    √ inviernos suaves;




    √ otoños y primaveras con precipitaciones abundantes;




    √ veranos cálidos y secos.




    Se calcula que el área afectada por este tipo de clima ocupa aproximadamente el 2% de toda la superficie terrestre y son cinco las zonas (o mejor, los ecosistemas) de clima mediterráneo reconocidas:




    √ la cuenca del Mediterráneo (que representa el 60 % de la superficie de estas zonas);




    √ Sudáfrica meridional;




    √ la zona costera de California central y meridional;




    √ la zona costera de Australia sudoccidental;




    √ la zona costera de Chile central.




    El elemento común a estas zonas (excepto Australia) es que están bañadas por una corriente relativamente fría, que mitiga las temperaturas máximas estivales.




    Existen además, diseminadas aquí y allá, otras muchas zonas con un microclima particular, que las hace adecuadas para albergar las plantas mediterráneas. Se calcula que en las distintas zonas de clima mediterráneo se pueden hallar más de 25.000 especies de plantas espontáneas.




    

      [image: ]




      El asfódelo (en primer plano) y el romero (detrás) son especies características del maquis mediterráneo


    




    

      

        ÁREAS DE CLIMA MEDITERRÁNEO
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        CUENCA MEDITERRÁNEA Y HÁBITATS ORIGINARIOS DE LA VEGETACIÓN TÍPICA


      




      [image: ]


    




    

      

        

          	

            [image: ]


          



          	

            [image: ]


          

        




        

          	

            La lavanda requiere una exposición a pleno sol para acentuar sus características aromáticas (Carme Farré Arana)


          



          	

            Los cipreses constituyen un elemento fundamental en este jardín mediterráneo (Carme Farré Arana)
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      La floración de la lavanda tiene lugar en verano (Carme Farré Arana)


    




    Temperatura




    La cuenca del Mediterráneo presenta temperaturas suaves durante el invierno, con mínimas que sólo ocasionalmente se sitúan unos grados por debajo del cero. Ello no excluye que a intervalos periódicos se produzcan heladas, con temperaturas considerablemente inferiores. En cambio, las temperaturas estivales son superiores a los 30°C, con puntas hasta los 40°C. Así pues, se trata de condiciones difíciles para la mayoría de las especies vegetales. En las zonas costeras, el mar suaviza tanto las temperaturas mínimas invernales como las máximas estivales. También la presencia de los relieves montañosos puede influir en la temperatura, protegiendo diversas zonas mediterráneas de los vientos fríos que soplan del norte.




    

      [image: ]




      La encina es un árbol típico de la vegetación espontánea de la cuenca del Mediterráneo (Manfredo Cotza)


    




    Precipitaciones




    Otro aspecto muy importante del clima mediterráneo es el de las precipitaciones, muy intensas en los meses otoñales y primaverales (con un máximo en octubre y noviembre) y casi ausentes en los meses estivales (con un mínimo en julio y agosto). Las precipitaciones pueden ser incluso abundantes, pero suelen concentrarse en periodos muy breves. En ocasiones, en la época estival la lluvia puede no caer durante dos o tres meses enteros. El daño que la sequía provoca en las plantas —que por otra parte han desarrollado una serie de adaptaciones que les permite sobrevivir incluso en condiciones extremas— puede ser también indirecto, basta pensar en el elevado riesgo de incendios en la estación seca.




    Condiciones de luz




    La luz del sol es vital para las plantas, que utilizan precisamente la energía solar para realizar el proceso de la fotosíntesis clorofílica. En las regiones de clima mediterráneo la luz es muy abundante, lo cual constituye sin duda uno de los factores favorables. No obstante, durante los meses estivales la luz puede convertirse en un problema, porque, al estimular la fotosíntesis, favorece la actividad vegetativa, y ello, en situaciones de carencia o ausencia de agua, puede determinar un rápido desecamiento de la planta. Por este motivo las plantas mediterráneas ponen en marcha una serie de mecanismos para limitar la actividad fotosintética (véanse más adelante las adaptaciones al clima mediterráneo).




    Viento




    El viento es un factor importante en las zonas que presentan vientos dominantes estacionales.




    Los vientos más peligrosos son los muy fríos en invierno y los muy cálidos en verano, procedentes de los desiertos africanos. Para algunas plantas también son peligrosos los vientos salobres que soplan del mar.




    En todos estos casos, los fuertes vientos, que pueden soplar durante todo el día y durante varios días seguidos, son capaces de provocar el desecamiento de las plantas. Por otra parte, los vientos también pueden resultar determinantes para la propagación de los incendios. Para defenderse del viento las plantas adoptan formas particulares.
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      El viento dominante puede dar a las plantas una forma de bandera: aquí, un acebuche con chumberas en la base (Manfredo Cotza)


    




    

      EROSIÓN DEL TERRENO E INCENDIOS




      La explotación excesiva por parte del hombre, los incendios y las talas indiscriminadas pueden llevar a la desaparición de la vegetación. Si la zona está en pendiente y se producen precipitaciones de alta intensidad, el terreno se ve sometido a fenómenos de erosión, como desmoronamientos, derrumbamientos y deslavaduras. Cuando se llega a este punto, es sumamente difícil y costoso restablecer una situación de equilibrio con el crecimiento de nueva vegetación. En los meses estivales, factores como la escasez de las precipitaciones, el desecamiento de la flora y la presencia de vientos dominantes favorecen el fenómeno de los incendios. Por desgracia, también la acción del hombre contribuye a la difusión de esta plaga. Las plantas, por su parte, encuentran la forma de defenderse: aunque los incendios destruyen la parte epigea (de superficie), muchas plantas siguen viviendo bajo tierra y, tan pronto como las condiciones lo permiten, germinan nuevamente y reconstituyen también su parte aérea.
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        La degradación de la vegetación puede llevar a la erosión del terreno, ya que las raíces no lo retienen (Manfredo Cotza)


      


    




    Salinidad




    En las zonas costeras también tiene una notable influencia la salinidad. Son muchas las plantas que soportan mal una elevada concentración de sales tanto en el aire como en el agua; es más, para algunas puede incluso resultar mortal. A pesar de ello, existen especies capaces de crecer en presencia de elevados niveles de salinidad.
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      Una imagen de bosque mediterráneo (Manfredo Cotza)


    




    
La flora mediterránea




    En los ambientes naturales de la cuenca del Mediterráneo, la vegetación se caracteriza por diversas formaciones típicas.




    La más pura está constituida por los bosques mediterráneos, puros (carrascales, pinares, etc.) o en asociación, con predominio de árboles de hoja perenne. Cuando, por razones naturales o antrópicas (incendio, erosión, etc.), el bosque se degrada, comienza a aparecer el maquis mediterráneo. Se trata de una formación constituida por árboles de hoja perenne de tamaño mediano (por ejemplo la encina) y arbustos de tamaño pequeño o mediano, también de hoja perenne (como madroño, labiérnago, canadillo, etc.). También el tipo de sustrato influye en la composición del monte. Así, en los terrenos calcáreos, el maquis es muy denso y se compone de muchas especies; en cambio, en los terrenos silíceos es más claro y más pobre en especies. Entre las plantas típicas del monte, se incluyen el romero (Rosmarinus officinalis), algunas jaras (Cistus sp.), el mirto (Myrtus communis), el madroño (Arbutus unedo) y el brezo de escobas (Erica scoparia). La garriga, por otra parte, representa un nivel más avanzado de degradación de la vegetación, que sustituye al maquis después de incendios o intervenciones antrópicas, y se forma a menudo en ambientes rocosos y particularmente áridos. Se caracteriza por una vegetación muy rica en especies, con predominio de arbustos bajos, aromáticos y resinosos, además de especies herbáceas, con frecuencia bulbosas o tuberosas. La garriga contiene también algunas plantas magníficas, muchas veces endémicas en zonas muy limitadas, como algunas orquídeas. Entre las plantas típicas de la garriga se incluyen el cantueso (Lavandula stoechas), la siempreviva amarilla (Helichrysum italicum), otras especies de Cistus, Eryngium amethystinum y Thymelaea hirsuta.




    Una degradación más intensa de la vegetación, debida a una intensa actividad de pasto, a talas indiscriminadas y también a los incendios, lleva a la formación de las praderas estepáceas. Las plantas arbóreas y arbustivas desaparecen prácticamente, y se da una vegetación formada en su mayoría por gramíneas. En verano, la parte epigea de estas plantas se seca, las anuales mueren y la pradera adopta una coloración amarillenta; la floración se produce exclusivamente en primavera.




    Una explotación excesiva de las praderas puede provocar erosión del terreno o desaparición del manto herbáceo. En cambio, si permanecen mucho tiempo sin perturbaciones, las praderas pueden evolucionar hacia la garriga y el monte.




    Entre las plantas de estas praderas se incluyen algunas gramíneas como Briza maxima, la calaminta (Calamintha nepeta), la cebolla albarrana (Urginea maritima) y algunas bellas orquídeas.
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            (Manfredo Cotza)


          



          	

            (Manfredo Cotza)
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            Algunas imágenes de plantas espontáneas del maquis mediterráneo: brezo, retama y romero, asfódelo, euforbia (Manfredo Cotza)


          

        



      


    




     




    

      LAS ADAPTACIONES A LA SEQUÍA




      En las condiciones típicas de los meses estivales del clima mediterráneo, con temperaturas elevadas y luz muy intensa, normalmente las plantas aumentan la transpiración. En condiciones de sequía, ello llevaría a las plantas a agotar rápidamente la poca agua de que disponen. Para resistir estas condiciones, las plantas mediterráneas han desarrollado a lo largo de los siglos algunas adaptaciones que les permiten limitar la transpiración y las pérdidas de agua. Además, a diferencia de muchas especies, tienen un ciclo vital concentrado sobre todo en la estación primaveral y entran en latencia en verano (también en otoño como numerosas especies). El agua absorbida por las raíces es transportada a través de los vasos leñosos a las demás partes de la planta, hasta llegar a las hojas, donde es expulsada en forma de vapor a través de unas minúsculas aberturas, los estomas; cuanto más altas son la temperatura y la intensidad de la luz solar, mayor es la transpiración. Con suma frecuencia las hojas de las plantas mediterráneas son perennes, coriáceas y, en ocasiones, espinosas. Son las llamadas hojas esclerófilas, en las que la actividad fotosintética se produce sobre todo en los meses primaverales y otoñales. Las hojas esclerófilas reducen las pérdidas de agua a través de diversos mecanismos, activos o pasivos.




      Mecanismos activos




      Entre los mecanismos activos, algunas plantas presentan un sistema de cierre de los estomas, mientras que otras tienen los estomas colocados en pliegues de la epidermis de las hojas; cuando los estomas están cerrados, el proceso de la fotosíntesis —gracias al cual la planta elabora las sustancias nutritivas para su crecimiento— se bloquea, para luego reanudarse en condiciones más favorables.




      Mecanismos pasivos




      Entre los mecanismos pasivos se incluyen revestimientos céreos o pequeñas escamas, que dan a las hojas un color blanquecino, que refleja la luz y el color. En cambio, en algunas plantas, como la encina, son los pelos los que limitan la evaporación del agua. También la disposición de las hojas es importante: las hojas externas dan sombra a las internas, que gracias a las condiciones más favorables pueden mantener cierta actividad fotosintética también en los meses estivales. Otra estrategia adoptada por algunas plantas consiste en reducir la superficie de la lámina foliar, adoptando formas lineales, lanceoladas o incluso reduciéndose a agujas o escamas. Otras plantas, las aromáticas, emiten aceites esenciales que forman una capa gaseosa impermeable que, al enfriar la superficie de las hojas, reduce la transpiración.




      En algunos casos, las hojas pueden incluso desaparecer por completo y la función clorofílica es llevada a cabo por los tallos. Además, los tallos pueden transformarse en auténticos depósitos de agua, como sucede en las plantas suculentas. En otros casos son las partes subterráneas de las plantas las que desempeñan esta misma función. Tenemos así los rizomas (tallos subterráneos), los bulbos y los tubérculos.
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        Las plantas cactáceas, como la chumbera, debajo a la izquierda, han desarrollado tallos capaces de almacenar agua y hojas de superficie muy restringida, para reducir al mínimo la pérdida de líquidos. También las plantas del maquis costero, a la derecha, tienen una superficie foliar mínima (Manfredo Cotza)
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